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A menudo cuando se habla de prostitución asalta a la mente la imagen este-
reotipada de la trabajadora sexual de calle o club, en las noticias, en el arte, en 
los debates sobre el trabajo sexual se ha venido abordando el tema centrado 
exclusivamente en las prostitutas. Es cierto, que un amplio sector del trabajo 
sexual está formado por mujeres pero dentro del mismo existe una diversidad 
que debe ser reconocida. Es el único modo de contemplar una realidad polié-
drica, como es sin duda la prostitución y, de paso, evitar una mirada sesgada 
susceptible de manipulaciones.

Los Trabajadores Masculinos del Sexo (TMS) son quizá uno de los colec-
tivos más invisibles y desconocidos dentro de la prostitución en España, esta 
característica pudimos comprobarla en la primera fase de este estudio debido 
a la escasez de literatura en castellano que versara sobre el tema.  Este hecho al 
contrario de lo que cabría pensar resultó motivador para el equipo de investi-
gación ya que reforzaba la necesidad de investigar en el colectivo y contribuir 
a la edición de material técnico.

Nuestro objetivo no ha perseguido mostrar una verdad absoluta, pues va-
loramos como  imposible semejante misión, sino realizar una aproximación al 
ámbito de la prostitución masculina y a un grupo de trabajadores sexuales en la 
ciudad de Madrid. Las conclusiones de este estudio nos permitirán implementar 
mejoras en el programa de atención a TMS que promuevan desarrollar nuevas 
acciones dirigidas a la prevención del VIH/sida y otras ITS en este colectivo.

Para la realización del estudio se contó en todo momento con el equipo 
que integra el programa de atención a TMS y su experiencia fruto de constantes 
horas de trabajo en la calle mediante las Unidades Móviles de Prevención, a 
través de las cuales los profesionales establecemos un vínculo y una confian-
za con los trabajadores sexuales. Un indicador que nos avala como referentes 
entre el colectivo de trabajadores del sexo a tenor de la elevada confianza que 
depositan en nosotros. Esto permitió conocer los espacios donde se desarrolla 
la prostitución masculina en la ciudad de Madrid.

Esperamos haber contribuido en alguna medida a la publicación de ma-
terial técnico sobre la prostitución masculina, el cual permita continuar inves-
tigando e implementando mejoras dirigidas a los distintos programas de aten-
ción social y sanitaria para el colectivo de trabajadores del sexo.

Iván Zaro Rosado
Coordinador del  Programa de atención
a Trabajadores Masculinos del Sexo
Fundación Triángulo
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Introducción

CAP. 1

Para comenzar lo más clarificador, sin duda, será establecer la definición de la acti-
vidad que supone nuestro objeto de estudio: trabajo del sexo o trabajo sexual.

“Proponemos como trabajo del sexo la negociación y ejercicio de servicios 
sexuales remunerados:
01. con o sin la intervención de una tercera persona.
02. cuando tales servicios son publicitados o reconocidos de forma general como 
disponibles en un lugar específico.
03. Cuando el precio de los servicios refleja las presiones de la oferta y la demanda.” 
(Osborne, 2004).

Por tanto entendemos como trabajador masculino del sexo (TMS) o bien tra-
bajador sexual, aquel hombre que oferta servicios sexuales a personas, bien sean 
de distinto o mismo sexo, a cambio de una transacción económica. Mediante el 
pacto entre ambas partes se acuerda la relación sexual y la tarifa además de otras 
cuestiones como puede ser el consumo de sustancias.

En la comunidad de Madrid se trata del colectivo con mayor tasa de VIH 
positivo (19,8%) después de los usuarios de drogas por vía intravenosa, con unos 
porcentajes además crecientes en los últimos años.* Cabe destacar la diferencia 
existente con la prostitución femenina cuya prevalencia es del 0,8%. Además, a di-
ferencia de las prostitutas, los TMS son individuos a los que por la estigmatización y 
la invisibilidad de su actividad es más difícil identificar como trabajadores sexuales, 
por eso, es bastante probable que las tasas puedan ser mayores ya que muchos son 
identificados como hombres que tienen sexo con hombres (HSH) o como hetero-
sexuales. 

La observación de este crecimiento en las tasas de VIH y  de otras infecciones 
de transmisión sexual (ITS), además de la diferencia tan significativa que existe con 
otros colectivos, motiva la realización de un estudio que explique las causas de esta 
vulnerabilidad.

Si bien hasta el momento hay una amplia producción bibliográfica tanto de la 
prostitución como de temas referentes al VIH, nos encontramos con que en la prime-
ra se trata prácticamente en exclusiva de la prostitución femenina, y en la segunda, 
el VIH se pone en relación con multitud de temas: en países en vías de desarrollo, 
en HSH, en prostitutas, etc. pero nunca en TMS, con lo cual, la bibliografía referida a 
este colectivo queda reducida a estudios aislados llevados a cabo por unos pocos 
investigadores.

Haciendo una recopilación de la literatura existente sobre la prostitución mas-
culina, Minichiello et al. (1996) encuentran un giro en los enfoques. Mientras que al 
principio los estudios se habían centrado en el trabajador sexual como individuo y

* Datos procedentes del centro médico Sandoval en el perio-
do comprendido entre 1986/2006.



en las razones que le habían llevado a dedicarse a la prostitución, después la aten-
ción se desvió hacia la industria del sexo.  Sin embargo, el énfasis aún se sigue 
poniendo en el individuo desde la desviación más que desde una perspectiva de 
trabajo.

En el caso de la bibliografía existente en España también encontramos esta 
tendencia, primero una mayor  focalización  en el individuo desde perspectivas más 
psicológicas (Ballester et al., 1996). Y después una apertura mayor al TMS como 
trabajador, aunque no dentro de una industria sino que se ha centrado la atención 
en espacios en particular, sobre todo en la calle (Belza et al., 2001; Ambit Prevenció, 
2003), olvidando otros lugares como las sauna u otros medios como Internet. Esto 
pone de manifiesto también lo rápido que se quedan obsoletos estos estudios, pri-
mero por la aparición de nuevos medios gracias a las nuevas tecnologías, segundo 
por el fenómeno de la inmigración que somete a la población de TMS a continuos 
cambios debido a los flujos migratorios, y tercero, por las propias características del 
colectivo que se desplaza con asiduidad. Todo esto impide la formación de grupos 
sólidos que mantengan unos comportamientos o actitudes estables.

Por otro lado, los estudios realizados en España siguen una metodología 
cuantitativa a través de cuestionarios más o menos cerrados. Se consiguen así res-
puestas propias de un discurso institucional, se trata de una información limitada, 
que no permite un análisis más profundo que muestre todas las dimensiones del 
fenómeno. 

En otros países como en EEUU sí que han prestado atención a Internet (Koken 
et al., 2004), además también se ha utilizado la metodología cualitativa mediante en-
trevistas (Parsons et al., 2004; Uy et al., 2004; Joffe et al., 1995) e incluso, en Australia 
se ha experimentado con nuevas técnicas de recogidas de datos (Minichello et al., 
1999 y 2001). Sin embargo, el contexto de desarrollo de la prostitución es también 
importante, por eso era necesario hacer en España un estudio aplicando otras téc-
nicas y cubriendo nuevos ámbitos para poder completar los estudios hasta ahora 
realizados.

Para intentar entender las altas tasas de VIH y teniendo en cuenta toda la pro-
ducción bibliográfica anterior nos marcamos los siguientes objetivos:

Objetivo principal: conocer y describir qué factores influyen en las altas tasas 
de VIH y su relación con las prácticas de riesgo en el colectivo de TMS en Madrid. 

Para llevarlo a cabo se plantea la necesidad de conocer y entender el contex-
to en el que se desarrollan estas prácticas al que pretendemos llegar a través de:
01.  Las características de los espacios en los que se ejerce prostitución.
02.  Las características sociodemográficas de los TMS.
03.  Las características particulares del ejercicio de la prostitución masculina.

Para obtener una respuesta a los objetivos planteados surge la necesidad de 
triangular datos procedentes de diferentes fuentes. Por un lado los obtenidos con 
metodología cualitativa y cuantitativa y por otro el análisis proporcionado por el cen-
tro médico Sandoval (centro de referencia en el diagnóstico de VIH/ITS). La puesta 
en relación de todos estos datos mostrará un panorama complejo sobre la realidad 
de la prevención en la prostitución masculina. 
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Introducción

CAP. 1

La estructura del estudio responde a esta multiplicidad de fuentes:
Los dos primeros capítulos pretenden explicar los espacios donde se desarrolla 
la prostitución masculina en Madrid y cuáles son las características generales de 
los TMS.
El tercer capítulo muestra los resultados sobre información sociodemográfica y 
sociosanitaria obtenidos a través de un cuestionario cerrado.
El cuarto capítulo presenta los resultados de un análisis cualitativo para compren-
der las prácticas de riesgo y los factores que en ellas influyen.
El quinto capítulo es una aproximación médica al tema a través del análisis de los 
datos sobre TMS seropositivos del año 2006 del centro médico Sandoval.
En el sexto capítulo se presentarán unas conclusiones fruto de la triangulación 
de información y algunas propuestas de implementación para los programas de 
prevención destinados al colectivo de TMS.

El equipo de investigación ha sido multidisciplinar y ha contado con una an-
tropóloga, una socióloga y un trabajador social, además de la colaboración del Ins-
tituto de Salud Pública de la Comunidad de Madrid y del Centro de Salud Sandoval 
especialmente del doctor Jorge del Romero y Daniela Rojas responsables del capí-
tulo sanitario de la población de TMS. Esto ha permitido la diversidad de enfoques 
lo que contribuye a un mayor  enriquecimiento de los resultados gracias a los dife-
rentes recursos que cada disciplina aporta.  

La finalidad de este estudio no ha sido ambiciosa, sino más bien, ofrecer al 
lector una radiografía de la situación actual de la prostitución masculina en Madrid 
para poder conocer mejor las necesidades reales del colectivo e implementar me-
joras en el programa de atención a TMS de Fundación Triángulo o de otros progra-
mas similares que se llevan a cabo en diversos puntos del país.
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Espacios

CAP. 2

El ejercicio de la prostitución masculina en la ciudad de Madrid se desarrolla por un 
lado en ámbitos que pueden considerarse como históricos ya que se han estableci-
do y asentado a lo largo de los años, otros, por el contrario, se han abierto camino a 
través de las nuevas tecnologías. Podemos dividir los ámbitos en una tipología clasi-
ficada por espacios caracterizados entre otras variables por el grado de accesibili-
dad al colectivo. Nos referimos a espacios institucionalizados donde existen códigos 
de conducta, de comunicación y relación entre los individuos que interaccionan en 
dicho espacio. Junto a normas sobre negociación, así como aspectos económicos 
y tarifas, existen conceptos y formas del lenguaje que permite comunicarse dentro 
del espacio, bien sea entre TMS o entre estos y sus clientes. Son normas y códigos 
que no se encuentran escritos, y se adquieren por transmisión de información entre 
iguales y/o por observación.

Por espacio entendemos la extensión en la que se hayan los grupos  de TMS 
caracterizada por variables físicas que influyen en las condiciones en las que se  
ejerce de la prostitución como pueden ser el horario de apertura de un local o 
el hecho de que para el acceso a las instalaciones sea necesario desnudarse pre-
viamente. Tipificamos los espacios en función de las variables físicas así como del 
grado de accesibilidad que se tiene al colectivo de trabajadores sexuales. De este 
modo establecemos la siguiente clasificación:

Espacios Abiertos:
Físicos y/o virtuales.
Lo accesible

Como introducción podemos establecer unas características básicas que de-
terminan estos espacios como abiertos, y estas son:
01. Son abiertos porque son espacios públicos de uso común para la ciudadanía 
(plazas, calles, o canales de comunicación generales como chats).
02. Las personas que interaccionan en dichos espacios tienen diferentes motivacio-
nes o fines (caminar, punto de encuentro, conocer gente…), siendo la prostitución 
masculina una excepción. La prostitución es una actividad o un fin dentro de un es-
pacio que ofrece múltiples alternativas. Es una minoría que forma parte en un todo, 
un subconjunto con códigos de interacción propios integrado en un conjunto más 
amplio.
03. Los TMS en estos espacios son invisibles para el resto de la  ciudadanía ya que 
esta no reconoce sus códigos. Son un colectivo expuesto y accesible, pero que ca-
rece de estereotipos que permita reconocerlos y clasificarlos.

Espacios Abiertos Físicos

Son espacios que se encuentran al aire libre, por tanto expuestos a todo tipo 
de inclemencias atmosféricas y accesibles a la ciudadanía. Hablamos de plazas y 
calles del casco antiguo de la ciudad, en concreto en Madrid estas zonas son la 



Puerta del Sol situada en el kilómetro cero y la calle del Almirante enclavada en el 
conocido barrio de Chueca y próxima al paseo de Recoletos. Una de las principales 
características de este espacio es la invisibilidad del colectivo de trabajadores mas-
culinos del sexo, ya que al contrario que las trabajadoras sexuales, los hombres que 
ejercen prostitución carecen de una imagen o rasgos estereotipados que les permi-
tan ser identificados por la sociedad. Por ello los TMS  de los espacios abiertos físi-
cos (calles o plazas) pasan por lo general desapercibidos por los ciudadanos que 
pasean por estos lugares, siendo en ocasiones hasta confundidos con carteristas o 
pequeños traficantes de drogas. 

01. Puerta del Sol:
Es una zona considerada histórica de la prostitución masculina en Madrid. 

Encontramos en ella el nivel socio-económico más bajo dentro de la prostitución 
masculina con un alto número de personas que carecen de los recursos mínimos 
para cubrir sus necesidades básicas.  Según nuestra experiencia a través de  inter-
venciones semanales mediante la Unidad Móvil de Prevención* (UMP) las deman-
das más generalizadas en este ámbito son los recursos sociales como albergues 
y comedores municipales, junto con la formación y búsqueda de empleo. A nivel 
sanitario es común la demanda de centros públicos a los que puedan acceder de 
forma gratuita para realizarse chequeos médicos para dolencias determinadas, por 
lo general infecciones de transmisión sexual (ITS), y consecuencias de la exposición 
al frío.

Aquí encontramos una mayor presencia de TMS de Europa del Este, en con-
creto rumanos, seguidos de árabes** y de forma puntual latinoamericanos y espa-
ñoles. Lo habitual en esta zona es que la situación administrativa de las personas in-
migrantes sea irregular, además de una clara dificultad en el manejo del castellano 
ya que suelen ser recién llegados al país. El acceso por tanto a esta actividad y al 
propio ámbito es a través de amigos y conocidos. El contacto entre parejas comer-
ciales y trabajadores del sexo se da en el espacio de calle así como la negociación 
de los servicios que suelen llevarse a cabo en hostales próximos, en coches de los 
clientes, baños públicos de locales colindantes o en menor caso en el piso del tra-
bajador sexual o del cliente.

* Unidad compuesta por dos o más profesionales de la in-
tervención social, pueden ser trabajadores o educadores 
sociales. Realizan labores de educación de calle, cuentan 
con un equipamiento formado por material preventivo: pre-
servativos y lubricantes, así como folletos con información 
socio sanitaria.

** Principalmente magrebíes pero también nos encontramos 
de otros países árabes como Pakistán y Turquía.
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Espacios

CAP. 2

Una característica a tener en cuenta en esta zona es la relación de amistad 
que mantienen entre sí un numeroso grupo de clientes que utilizan la zona de calle 
como punto de encuentro diario. El perfil medio de estos clientes es el de un hom-
bre jubilado que ha vivido su homosexualidad en una etapa histórica marcada por 
la clandestinidad y el azote franquista contra la diversidad sexual. Han vivido y conti-
núan viviendo en algunos casos su sexualidad a través de la prostitución masculina.

02. Calles del barrio de Chueca: 
Son calles situadas en el barrio de Chueca y próximas al paseo de Recoletos. 

Es también una zona histórica de prostitución masculina. En la década de los ochen-
ta este espacio era poblado en su mayoría por trabajadores sexuales españoles, 
seguidos de magrebíes y portugueses. El consumo de drogas por vía intravenosa, 
entre otras, era habitual en esta población, que encontraba en la prostitución una vía 
para la obtención de dinero para sufragar su consumo.

En la actualidad la población que encontramos en este espacio se ha reduci-
do considerablemente, influencia tal vez de la expansión del barrio de Chueca y de 
la apertura de numerosos locales de ocio y de sexo anónimo. La procedencia de los 
TMS en esta zona también ha variado, la presencia procedente de Europa del Este y 
Magreb, el número de españoles se ha reducido siendo estos quienes llevan varios 
años ejerciendo prostitución.

Los clientes en esta calle pasean con sus coches mientras que los trabajado-
res del sexo se sitúan en las aceras aledañas y establecen la negociación en la calle. 
Los servicios sexuales suelen llevarse a cabo en el propio coche o domicilio del 
cliente. La presencia de TMS en esta calle aumenta durante la primavera y el verano 
debido en parte a las condiciones climatológicas y a la mayor afluencia de público 
en el barrio de Chueca. Tanto la oferta como la demanda de servicios sexuales en 
esta calle se lleva a cabo en horario nocturno así como la que puede realizarse de 
forma puntual y ocasional en la plaza de Chueca.

Espacios Abiertos Virtuales
	
Entendemos virtual cuando el cliente contacta con el trabajador sexual me-

diante un canal en el que no hay interacción física, teniendo que recurrir a conversa-
ciones telefónicas, comunicación a través de chat, correo electrónico o videoconfe-
rencia para establecer una negociación previa al servicio sexual.

01. Sección de contactos:
De la prensa escrita al teletexto.
Este espacio ha existido desde hace años en las secciones de contactos de 

los principales periódicos a través de los cuales los trabajadores sexuales, siempre 
en menor número que las trabajadoras del sexo, publican mensajes ofertando ser-
vicios sexuales dejando como referencia un número de teléfono. A menudo estos 
mensajes ensalzan aspectos como el tamaño del pene o los roles sexuales del tra-
bajador sexual quien en ocasiones se publicita como masajista.  



Este espacio es accesible a toda persona que lea la prensa escrita en la que 
se incluya la sección de contactos, pero a menudo pasa desapercibida por los lecto-
res que adquieren el periódico para estar informados de las noticias del día. 

Con un funcionamiento similar encontramos otra vía de oferta y demanda de 
prostitución, incluida la masculina, a través del canal de teletexto. Mediante este ca-
nal los trabajadores del sexo publicitan mensajes cortos en los que hacen referencia 
a sus características físicas, así como roles sexuales, medidas o tarifas junto con un 
número de teléfono. El funcionamiento es similar al de prensa escrita solo que el 
canal de comunicación es la televisión.

Los clientes que optan por este espacio para contactar con los TMS utilizan 
bien el número de teléfono o bien la página web que publica el anuncio. Los ser-
vicios sexuales suelen llevarse a cabo en el piso del trabajador sexual, hoteles o 
donde el cliente establezca.

02. Internet: El nuevo mundo.
Las nuevas tecnologías han cambiado la forma en la que nos relacionamos los 

seres humanos. La industria del sexo ha sabido adaptarse a la era de Internet con el 
fin de llegar a más público con las consecuentes ganancias económicas. La prostitu-
ción masculina en la actualidad en España cuenta con diversas vías virtuales en las 
que ofertar, demandar, pactar e incluso mantener servicios sexuales. 

En concreto nos referimos al espacio abierto virtual y por tanto a un ámbito 
accesible cuando en la zona virtual haya un elevado número de cibernautas conec-
tados con diversas motivaciones, entre las cuales no se encuentra la de demanda u 
oferta de servicios sexuales.  Es decir, espacio abierto virtual será aquel en el que 
los trabajadores del sexo así como los clientes estén integrados en un espacio más 
grande y ajeno a la prostitución. Este ámbito, a diferencia del que se da en espacios 
abiertos físicos, se caracteriza por la visibilidad del colectivo de TMS y la tolerancia 
del público hacia el mismo.

El ámbito accesible en un espacio abierto virtual se da en chats generales 
como con los que cuenta un potente y conocido portal de comunicación dirigido al 
colectivo LGTB (población lesbiana, gay, transexual y bisexual). Estas salas de chats 
se encuentran divididas por áreas, en concreto las que más afluencia tienen, y mayor 
presencia de TMS son las correspondientes a grandes ciudades españolas: canal 
gay Madrid, canal gay Barcelona, y Valencia entre otras.

Dentro de estos principales canales de chat es habitual ver a TMS conectados 
bajo nicks o apodos como pueden ser los siguientes ejemplos reales extraídos del 
canal Madrid: “Chapero24”, “Chaperogym”, “Chaperomulato” o “Chaplatino”. La 
negociación se establece a través de una conversación  privada entre el TMS y el 
cliente. Como herramientas con las que negociar con el cliente el trabajador del 
sexo cuenta con:
01. Fotografías personales que puede compartir con el cliente a través de esa con-
versación privada.
02. Enlaces a páginas de contactos donde el trabajador del sexo tenga un perfil con 
fotografías y datos de interés.
03. Enlaces a un portal específico con todo tipo de información sobre el trabajador sexual.
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04. Establecer una videoconferencia con el cliente para establecer la negociación 
o incluso el servicio sexual.

Los TMS que se decantan por este espacio para el desarrollo de su actividad 
lo hacen por  la comodidad que les reporta poder realizar la oferta  de los servicios 
a través de un ordenador en su propio domicilio. Además la competencia no es tan 
directa como en otros espacios y ámbitos como por ejemplo la sauna.  

Otra variable que determina el acceso de un trabajador del sexo al espacio 
abierto virtual son sus conocimientos de la lengua castellana tanto lectura como 
escritura así como conocimientos de Internet. Una persona ajena al mundo de la 
tecnología sin la posibilidad de escribir y leer castellano tiene este espacio restrin-
gido. Las tarifas que estipulan a través de los canales de chats y en general a través 
del espacio abierto virtual son más elevadas que el espacio abierto físico, girando 
en torno a 100 € la hora en Internet. Los contactos sexuales quedan pactados para 
ser llevados a cabo bien en el piso del trabajador sexual o de la pareja comercial 
así como en hoteles.

		
Espacios Cerrados:
Físicos y/o virtuales.
Lo específico

Los rasgos básicos de los espacios cerrados podemos establecerlos en los 
siguientes puntos:
01. Son cerrados porque a pesar de ser de uso público, acceden las personas con 
motivaciones o fines más específicos.
02. Son espacios  cerrados física o virtualmente y con un público mayoritariamente 
homosexual o bisexual.
03. Estos espacios casi en su totalidad cuentan con un horario de apertura y/o con 
derecho de admisión.
04. En estos espacios es donde se da mayor visibilidad del colectivo de TMS así 
como de sus clientes. Existe mayor grado de tolerancia hacia ambos por parte del 
público que accede al espacio cerrado.
05. En estos espacios la competitividad entre TMS es mayor que en los abiertos 
debido a la concentración de trabajadores sexuales en un espacio limitado. En el 
espacio cerrado virtual el colectivo es invisible pues al ser páginas específicas sólo 
son vistos por actores principales en la prostitución.

Espacios Cerrados Físicos

Estos espacios están compuestos por locales cerrados de acceso público 
(locales de copas o de ocio nocturno, saunas y pisos privados), por lo tanto cual-
quier ciudadano puede acceder a él, aunque en ocasiones el derecho de admisión 
restringe la entrada exclusivamente a hombres como es el caso de las saunas. El 



público que acude a estos establecimientos tiene como motivación el ocio y la so-
cialización dentro de un marco mayoritariamente homosexual. 

El principal rasgo diferenciador de este ámbito es la visibilidad del colectivo 
de trabajadores masculinos del sexo y la tolerancia hacia el mismo por parte de los 
clientes que acuden al local. El hecho de que un trabajador sexual se encuentre en 
un espacio cerrado expuesto ante sus iguales y ante los clientes favorece:
01. La solidaridad: estos lazos a menudo se forjan entre personas que proceden del 
mismo país y cultura, sobre todo en aquellos casos de trabajadores del sexo que 
se introducen por primera vez en el ámbito de la prostitución o bien en el espacio 
cerrado físico. Asimismo existen en el grupo redes de solidaridad que incluyen des-
de el acompañamiento a urgencias hospitalarias en casos de emergencia hasta el 
préstamo de dinero en casos de necesidad.
02. La transmisión de la información: puede ser positiva, como el hecho de difundir 
dónde se encuentra el centro de Infecciones de transmisión sexual más cercano al 
local o aconsejar a los recién llegados a la sauna sobre las normas no escritas, así 
como habilidades para negociar con los clientes. La información también puede 
ser negativa, como la propagación de falsos rumores sobre prácticas preventivas, 
sesgada e incluso falsa como por ejemplo el juzgar a un cliente o compañero como 
enfermo por tener manchas en la piel con la consecuente estigmatización y discri-
minación.  
03. La presión de grupo: esta presión hace por ejemplo que en la sauna esté mal 
visto que los TMS bajen de 30 € sus servicios ya que se consideraría competencia 
desleal y un modo de rebajarse ante el cliente. Este aspecto está relacionado de 
forma directa con la competitividad dentro del espacio cerrado en la prostitución 
masculina. Por otro lado la presión de grupo es patente con la consecuente  compe-
titividad en espacios cerrados físicos ya que se concentra un gran número de TMS 
en espacios reducidos siendo mayor el número de personas que ofertan servicios 
sexuales que las parejas comerciales.

Al ejercicio de la prostitución va unido el significado que cada trabajador 
sexual le otorga a su propio cuerpo como medio para la consecución de recursos 
económicos. En espacios físicos cerrados existe una presión grupal que favorece la 
competitividad y que fomenta el culto al cuerpo y a la imagen a través, por ejemplo, 
de vestimenta y complementos de firmas de alto coste.

En espacios como la sauna donde está prohibido el uso de ropa es más evi-
dente la competencia en relación a cuerpos musculados y depilados mientras que 
en espacios como locales de copas y bares la competencia se manifiesta en ropa de 
firmas caras y siguiendo las tendencias en moda para proyectar una imagen ligada 
a un estatus alto. De este modo quedan fuera de la competencia aquellos TMS que 
carezcan de medios económicos para permitirse bien poseer un cuerpo fuerte y/o 
una vestimenta elitista.

En Madrid encontramos varios locales históricos en el barrio de Chueca, 
uno de ellos en concreto abierto desde 1980. Es conocida y tolerada la presencia y 
el ejercicio de la prostitución masculina dentro de los establecimientos.  La apertura 
de los locales se realiza en torno a las 22:00 horas y el cierre se lleva a cabo de 
madrugada.  El trabajador del sexo y  la pareja comercial realizan la negociación de 
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los servicios sexual en el local, pudiendo llevar a cabo dicho servicio bien fuera del 
recinto o en los baños del propio local.

El origen de los TMS que deciden los locales de copas como ámbito de traba-
jo son en su mayoría de origen latinoamericano, en primer lugar de Brasil seguido 
de Venezuela; en segundo lugar Europa del Este, en concreto Bulgaria y por último 
de origen español y marroquí.*

En relación a las saunas en Madrid se encuentra una histórica, donde se con-
centra el colectivo de TMS, situada en pleno centro de la ciudad. El acceso queda 
restringido exclusivamente a hombres. Las instalaciones cuentan con un bar, una 
zona con sillones en la planta baja donde se establece la negociación entre trabaja-
dor sexual y cliente, así como un piso superior donde encontramos cabinas desti-
nadas a los masajes donde se lleva a cabo el servicio sexual. La planta inferior del 
recinto queda reservada a las saunas húmeda y seca, las duchas, el baño y una sala 
donde se emite cine pornográfico.  Es en este ámbito donde encontramos mayores 
lazos de solidaridad entre el grupo.

El origen de los TMS en las saunas es más ecléctico se encuentra mayor di-
versidad cultural, encabezan el grupo los brasileños, seguidos de búlgaros, marro-
quíes y por último españoles.*

Los pisos privados son las zonas más inaccesibles para las personas que 
no sean clientes de la prostitución. Existen dos tipos de pisos: los gestionados por 
un trabajador sexual que decide realizar los servicios sexuales en su propia casa 
o compartir con compañeros un piso alquilado para tal efecto ganando cada uno la 
totalidad del servicio llevado a cabo. O bien pisos gestionados por la figura de un 
tercero conocida como proxeneta, suele ser el propietario o el arrendatario del piso, 
por cada servicio sexual que un trabajador del sexo realice el proxeneta o gerente 
del piso recibe aproximadamente el 50 % de la cantidad que el cliente paga. Los 
TMS viven en los pisos sin necesidad de pagar alquiler alguno durante la estancia 
que pacten con el gerente o propietario. Se ha adoptado el mismo funcionamiento 
y denominación que en la prostitución femenina, los trabajadores del sexo dicen 

“hacer plaza” cuando acuden a un piso gestionado por un proxeneta durante un 
tiempo establecido en 21 días. Esta limitación temporal viene marcada en la prosti-
tución femenina por el ciclo menstrual, y en la masculina se ha adoptado la misma 
temporalidad. En los casos en los que el trabajador sexual viva en la misma ciudad 
donde se encuentre el piso pueden acudir en un horario establecido con el proxe-
neta sin necesidad de vivir en él. Sin embargo, los TMS que viven durante el tiempo 
que “hacen plaza” en los pisos tienen un horario establecido para realizar salidas 
personales, suelen ser alrededor de 3 horas en horario de mañana. Esto dificulta 
que los trabajadores sexuales puedan tener acceso al mundo exterior ajeno a la 
prostitución, teniendo como únicas redes de apoyo sus propios compañeros.

* Datos extraidos de la encuesta realizada para este mismo 
estudio con datos recogidos entre junio y octubre de 2006.



El acceso a estos pisos es por tanto específico ya que el público que acude a 
los mismos es en su totalidad demandante de servicios sexuales con hombres. Los 
clientes por lo general conocen la existencia de los pisos bien por anuncios en la 
sección de contactos en periódicos de tirada nacional o municipal, así como páginas 
de Internet, chats o recomendación de algún amigo o conocido.

Relacionando países de origen en los pisos gestionados por un proxeneta, el 
primer grupo es procedente de Venezuela seguido de Brasil, Rumania, España y 
Marruecos.*

Espacios Cerrados Virtuales

Este espacio es desconocido para la amplia mayoría de la población ya que 
su finalidad es exclusivamente la oferta de servicios sexuales por parte de hombres 
a parejas comerciales. La principal característica por tanto en este ámbito específi-
co virtual es la invisibilidad del colectivo de TMS ya que a pesar de encontrarse en 
una página de acceso gratuito son muy poco conocidas por el público en general 
siendo visitadas casi en su totalidad bien por trabajadores del sexo o bien por pa-
rejas comerciales. Este espacio cerrado virtual se manifiesta de diversas maneras 
como son:

01. Portales específicos: 
Son portales donde sólo se publicitan los servicios sexuales de trabajadores 

masculinos del sexo, agrupados por ciudades españolas. En España nos encontra-
mos con dos principales portales en los que el trabajador sexual aparece ofertando 
sus servicios sexuales con fotografías realizadas por profesionales, cuidando todo 
lo relacionado con su imagen. Junto a las galerías fotográficas encontramos informa-
ción detallada relacionada con el nombre o apodo, ciudad en la que vive, teléfono 
personal y directo del trabajador sexual, medidas y peso corporal, roles sexuales, 
orientación sexual, tarifas, nacionalidad e idiomas que habla. En uno de estos por-
tales, además se ofrece la posibilidad de que el usuario de la página pueda des-
cargarse un video erótico del trabajador del sexo a su teléfono móvil a través de un 
MMS (Mensaje Multmedia) así como la posibilidad de poder verle a través de una 
videoconferencia. 

Los clientes pueden llamar directamente a los trabajadores sexuales ya que 
no hay intermediarios. Estos portales son espacios donde los TMS publicitan sus 
servicios y por ello pagan el alquiler del espacio virtual mediante una subscripción 
por meses. Estos portales se dan a conocer a través de prensa escrita y en foros 
relacionados con prostitución masculina.
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Existen portales específicos europeos donde los trabajadores sexuales de 
cada país a nivel mundial puede registrase y publicitar sus servicios. En esta mo-
dalidad se incluyen no sólo las fotografías sino además las video conferencias para 
ponerse en contacto con el cliente. 

02. Páginas de contactos generales:
Son portales donde los usuarios pueden registrarse con el fin de estable-

cer contactos con otros usuarios con fines muy dispares, desde establecer lazos de 
amistad hasta contactos sexuales esporádicos. La información que se recoge del 
usuario es de acceso público para el resto de los usuarios y se denomina perfil. Este 
perfil es cumplimentado por el propio usuario siendo responsable de las fotografías 
que publica y de la información que vierte. 

Es habitual que los trabajadores sexuales elaboren un perfil profesional y otro 
personal, el primero es el que utilizan como herramienta cuando ofertan servicios a 
través de los canales de chat. En este perfil profesional cuelgan fotografías eróticas 
realizadas por profesionales y en las cuales estudian y cuidan su imagen. La infor-
mación que acompaña las imágenes está relacionada con roles sexuales, medidas y 
peso corporal así como tarifas y teléfono personal de contacto directo.

Existen varios portales de contactos gay en España, algunos de ellos inter-
nacionales y uno en concreto español. Este último no permite que haya perfiles 
que promuevan la prostitución y expulsa cualquiera que haga referencia a tarifas 
económicas. 

03. Páginas de pisos:
Los espacios cerrados físicos también utilizan los canales virtuales para la pu-

blicitad de sus instalaciones, así los pisos privados gestionados por proxenetas son 
anunciados a través de prensa escrita y de páginas web. Estas páginas son idénticas 
independientemente del piso que publicite y cuenta con secciones como:
01. “Instalaciones”: se muestran fotografías así como todo tipo de información refe-
rente a las instalaciones del piso, número de habitaciones, si cuentan con aire acon-
dicionado o baño por ejemplo. 
02. “Chicos”: muestran fotografías de los trabajadores sexuales que se encuentren 

“haciendo plaza” en el piso, junto con información sobre medidas y peso corporal, 
roles sexuales y nacionalidad.
03. “Servicios”: se especifica que servicios se realizan en función del tiempo y el 
servicio sexual, estableciendo una tarifa distinta en cada caso. Además publicitan un 
servicio 24 horas de desplazamiento a hotel o domicilio en el cual se cobra un plus 
por taxi y desplazamiento.

En todo momento aparece en la página un número de teléfono fijo y otro 
móvil, incluido en el apartado en el cual aparecen las fotografías y la información 
relacionada con los trabajadores del sexo. Esta forma de contacto es directa entre el 
gerente o el proxeneta y los clientes.



04. Foros:
Los foros sobre prostitución masculina son minoritarios en nuestro país, exis-

ten enmarcados dentro de portales de comunicación dirigidos a la población LGTB 
pero no son seguidos y actualizados con asiduidad. Los mensajes que suelen publi-
carse son puramente ofertas y demandas de servicios sexuales en diferentes ciu-
dades españolas. 

Se especifica qué servicios se ofrecen o cuales se demandan, junto con tarifas 
y correos electrónicos para establecer una conversación privada en la que abordar 
una posible negociación. Dentro del ámbito específico de la zona virtual los foros 
son tal vez los menos conocidos y utilizados.
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Las características generales que presentamos a continuación no son universales 
para el colectivo de TMS sino unos rasgos que podemos explicar tras examinar 
los datos cualitativos, cuantitativos, la revisión bibliográfica sobre el tema, el infor-
me descriptivo del Centro Médico Sandoval y el trabajo de campo realizado.  Son 
aspectos transversales que hemos encontrado a lo largo de la investigación de los 
cuales destacamos:

Inmigración
		
La inmigración es una variable importante cuando nos referimos a la prostitu-

ción masculina ya que un alto número de los hombres que ofertan servicios sexuales 
son extranjeros que deciden realizar esta actividad con un fin económico. Podemos 
agrupar los países de origen de los TMS según su procedencia en:

01. Latinoamericanos:	
Se compone en su mayoría por hombres de origen brasileño seguidos de 

Venezuela, México y República Dominicana. Este grupo predomina en espacios 
abiertos virtuales (chat general en portales de comunicación LGTB en Internet) y 
espacios cerrados ya sean físicos o virtuales (saunas, locales de copas, pisos y por-
tales específicos de prostitución masculina en Internet).  

La diversidad cultural que existe entre los países latinoamericanos determina 
percepciones y construcciones sobre diversos aspectos. En relación a la sexualidad 
existe un modelo hegemónico*: el heterosexual, que influye en la construcción so-
cial y cultural de la identidad masculina. 

De este modo la relación entre  masculinidad y sexualidad da como resultado 
un mayor uso del preservativo como método anticonceptivo que como una vía de 
prevención de enfermedades de transmisión sexual. 

Respecto a la homosexualidad dentro del modelo hegemónico es aceptada 
siempre y cuando se de fuera del grupo de pares, ya que exhibir una conducta que 
no sea la heterosexual es motivo de marginación al ser un ideal antisocial. Esta pre-
sión y castigo hacia la homosexualidad ejerce una presión sobre el resto de hom-
bres para comportarse según dictan las normas del modelo hegemónico.

02. Europa del Este:	
Los países de origen son Rumanía y Bulgaria. La población procedente de 

Rumanía se encuentra en su mayoría en espacios abiertos físicos (calle). Los TMS de 
este grupo también ejercen en espacios cerrados físicos (saunas y locales). 

* “Prevención de VIH/sida y otras infecciones de transmisión 
sexual en hombres que ejercen la prostitución. Elementos 
clave para el desarrollo de programas”. Secretaria del Plan 
Nacional sobre el Sida. Ministerio de Sanidad y Consumo. 
2004.



La construcción de su concepto de masculinidad, asigna al hombre atributos 
como la fortaleza, la competitividad o el rol activo en las relaciones sexuales. Los 
hombres homosexuales quedan fuera de este grupo al asociarlos con atributos fe-
meninos como la debilidad y el rol pasivo en las relaciones sexuales. Su percepción 
y visión del VIH/sida está sesgada y relaciona la enfermedad sida con grupos de 
riesgo, entre los cuales se encuentran los homosexuales. 

03. Magreb y otros países árabes:
Provenientes de Marruecos y Argelia este grupo solía ejercer prostitución 

en espacios abiertos físicos (calle) pero en la actualidad ha ido variando entrando 
en espacios cerrados físicos (saunas, locales y pisos privados) y virtuales (portales 
específicos de prostitución masculina). En menor número encontramos TMS proce-
dentes de Pakistán o Turquía.

La prostitución en la cultura islámica, a pesar de ser ilegal en determinados 
países como Argelia, Marruecos y Túnez, es concebida como un medio para pre-
servar el honor de las familias, ya que permite que los hombres satisfagan sus nece-
sidades sexuales con el fin de proteger a las mujeres vírgenes. 

La homosexualidad es entendida como una patología, algo clandestino que 
en muchos casos sólo puede ser vivida a través de la prostitución masculina sobre 
todo en aquellas ciudades grandes donde existe una mayor tolerancia. La cultura 
magrebí acepta la homosexualidad sólo como un sustitutivo hasta que el hombre 
contrae matrimonio. Es por ello que los TMS de origen magrebí no se identifican 
como tal, aunque sí se reafirmen en su papel de activos en la  relación sexual y por 
tanto refuercen su masculinidad frente a los clientes (agentes pasivos relacionados 
con roles femeninos). 

Es habitual que la situación administrativa del grupo de TMS de origen ex-
tranjero sea irregular, suelen entrar en España como turistas y permanecen más 
tiempo del permitido bajo esta condición. A pesar de este hecho, existen trabajado-
res sexuales que poseen el permiso de residencia y por tanto se encuentran en una 
situación regular en el país. 

Frente a un alto número de TMS de origen extranjero encontramos un grupo 
de españoles que se decantan por el ejercicio de la prostitución como vía de ob-
tención de ingresos extra y de forma puntual. Una parte de ellos eligen el espacio 
abierto y cerrado virtual para ofertar sus servicios sexuales, debido al anonimato, 
instantaneidad que reporta Internet así como un nivel mayor de ingresos de los que 
obtendrían en otro tipo de espacios no virtuales como la calle o locales. Además 
este grupo de españoles posee los conocimientos necesarios para poder navegar 
por Internet y comunicarse porque saben leer y escribir en castellano.

También hay españoles que resultan visibles en el resto de espacios donde 
se ejerce prostitución masculina aunque siempre en menor número que el resto de 
TMS de origen extranjero.
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El hecho de que existan distintos países de origen en el colectivo de TMS en 
Madrid hace que cada uno de ellos tenga culturas y concepciones distintas sobre 
aspectos como el trabajo sexual, la sexualidad en general, la homosexualidad* en 
particular, el VIH/sida y el uso del preservativo. La multiculturalidad afecta al modo 
en el que cada grupo vive y se enfrenta al ejercicio de la prostitución. De este modo 
los latinoamericanos suelen solicitar preservativos y lubricantes independientemen-
te de la orientación del trabajador sexual mientras que los hombres procedentes del 
Magreb y de Europa del Este son reacios a aceptar en público o entre su grupo de 
iguales un gel o lubricante ya que esto culturalmente supondría reconocer que es 
agente pasivo en las relaciones anales y parecer ante sus iguales como homosexual. 
Este hecho viene marcado por la homofobia generada por aspectos culturales y la 
presión que el grupo de iguales ejerce sobre el individuo.

Orientación Sexual

Culturalmente se asocia unas determinadas prácticas sexuales a una orienta-
ción sexual como por ejemplo el sexo anal a la homosexualidad. Por este motivo la 
definición de chapero asocia el ejercicio de la prostitución masculina a una orien-
tación sexual determinada. De este modo la Real Academia de la Lengua Española 
(RAE) define chapero como: “m. jerg. Homosexual masculino que ejerce la prostitu-
ción”.

Hay diversidad de orientaciones sexuales en los TMS, algunos se definen 
como heterosexuales otros como bisexuales u homosexuales. La elección de ejer-
cer prostitución, la mayoría de las veces, es puramente económica y no la satisfac-
ción de necesidades sexuales o el disfrute. 

Existe una diversidad en sus respectivas orientaciones sexuales lo cual pone 
de manifiesto lo erróneo de la definición del término chapero. Nosotros utilizamos el 
concepto trabajador masculino del sexo ya que ofrece un termino limpio de aspec-
tos despectivos y moralistas que no prejuzga orientaciones sexuales permitiendo 
una mirada integradora y diversa

.

* En Rumanía la homosexualidad fue penada hasta que la ley 
89/2001 del 14 de Enero del 2002 derogó el artículo 200, pá-
rrafo 5 del código penal que establecía penas comprendidas 
entre 1 y 5 años de prisión por este hecho. La sociedad ru-
mana sigue manifestando un alto grado de intolerancia hacia 
la personas homosexuales como se publica en el estudio 
Open Society Foundation en el año 2000 en el cual un 59 % 
de los encuestados pensaba que los homosexuales no eran 
personas “normales”.



Edad y tiempo de ejercicio

El perfil del trabajador sexual en Madrid es el de un hombre joven que ejerce 
prostitución por un tiempo limitado, en torno a un año. 

La gran mayoría de los TMS se encuentran entre los 20 y 30 años. Existen 
algunos casos de hombres que ejercen prostitución con una edad superior a los 35 
años, además suelen ser estos los que llevan más tiempo en el ámbito de la prosti-
tución.

En cuanto a la edad más temprana lo habitual es encontrar jóvenes de 18 años 
aunque es cierto que de forma puntual hay presencia de menores de edad en los 
espacios abiertos ya que los cerrados tienen que velar por el cumplimiento de la 
ley prohibiendo la entrada a menores de edad a sus establecimientos. En aquellos 
casos en los que se ha encontrado a menores por la UMP la edad de los mismos ha 
girado en torno a los 16 años y se ha emitido el consiguiente informe social al centro 
de Servicios Sociales de la zona correspondiente. 

La prostitución masculina es una actividad temporal, es decir considerada 
por el colectivo de TMS, en su mayoría, como algo que no debe ser dilatado en el 
tiempo sino como algo con fecha de caducidad. Aunque hay casos puntuales que 
llevan más de cinco años ejerciendo prostitución dentro de los cuales encontramos 
a TMS tanto de origen español como  extranjeros.

La elección de esta actividad, y no otra viene motivada por aspectos como 
la ganancia rápida de dinero y la ausencia de obligaciones respecto a horarios y 
superiores. El motivo que establecen para ejercer prostitución en muchos de los 
casos es ahorrar para la adquisición de una casa o establecer un negocio en sus 
respectivos países de origen. Estos motivos hacen de la prostitución una actividad 
que les permite ganar y ahorrar unas cantidades de dinero para la consecución de 
sus objetivos marcados y el poder desarrollar sus proyectos de vida.

Movilidad

La movilidad en el colectivo de TMS es una de las características principales, 
entendemos esta como el flujo migratorio con un fin económico. Por tanto entende-
remos como movilidad los viajes realizados por los trabajadores sexuales por el 
territorio español, así como el europeo, para ejercer prostitución en los puntos de 
destino durante un tiempo establecido.

La finalidad de esta movilidad es la de evitar el efecto cara quemada tan co-
mún entre los trabajadores sexuales basado en la búsqueda de nuevos espacios 
donde poder ofertar servicios sexuales a parejas comerciales para ser siempre no-
vedosos ante sus clientes. Ser una cara quemada supone que un TMS es conocido 
por los clientes habituales de un espacio no pudiendo competir en las mismas con-
diciones con trabajadores sexuales recién llegados.

A través de Internet se han creado nuevos canales de comunicación y servi-
cios que han favorecido el ejercicio de la prostitución masculina en distintos puntos 
de Europa, y por tanto, la movilidad de este colectivo.
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Los espacios donde mayor movilidad hemos encontrado es en los pisos don-
de existe una red de comunicación entre pares o iguales que transmiten datos refe-
rentes a la localización de los pisos, así como sus respectivos números de teléfono, 
las instalaciones, el trato con el gerente o proxeneta o el porcentaje económico que 
han de facilitarle por cada servicio sexual que realicen a lo largo de la “plaza” que 
estén llevando a cabo en el piso. De este modo hay trabajadores sexuales que viajan 
por todo el país realizando “plazas” sin apenas descansar con el consecuente des-
conocimiento de los recursos sociales y sanitarios con los que cuenta cada ciudad 
o comunidad autónoma. Viajan realizando “plazas” de 21 días a lo largo de todo la 
geografía española teniendo como únicas vías de transmisión de información así 
como redes de apoyo a sus compañeros trabajadores del sexo. En ocasiones ape-
nas tienen contacto con el mundo exterior o ajeno a la prostitución. 

Otro elemento que conlleva la movilidad viene motivado por etapas donde el 
número de clientes se reduce, por ejemplo a lo largo de los meses de verano en la 
ciudad de Madrid. Esto motiva a los TMS a viajar a zonas costeras donde el número 
de clientes se incrementa. Por tanto se desplazan de forma temporal a zonas donde 
haya mayor demanda de servicios sexuales. 

Drogas

Según estudios aparecidos recientemente España es uno de los países euro-
peos junto con Reino Unido en los que se ha consumido más cocaína en el 2006.* 
A menudo en los espacios cerrados físicos donde se desarrolla la prostitución, es 
decir en saunas, locales de copas y pisos hay acceso a ciertos tipos de sustancias 
como el alcohol y la cocaína. Es habitual el consumo de sustancias con fines lúdicos 
para facilitar la socialización en espacios de ocio nocturno incluídos aquellos en los 
que se desarrolla la prostitución. 

Las sustancias más consumidas en espacios físicos cerrados, en concreto en 
saunas y locales de copas, son alcohol y cocaína. A menudo son los propios clientes 
los que llevan consigo las sustancias e invitan al trabajador sexual a consumir a lo 
largo de la negociación o del servicio.

Otro tipo de sustancias como el éxtasis, cannabis o la ketamina también están 
presentes en espacios de ocio nocturno y bares de copas pero a penas se utilizan 
en el ámbito de la prostitución sino en tiempo de ocio de los trabajadores del sexo. 
Independientemente del espacio donde se desarrolle la prostitución masculina hay 
una parte de los clientes que demandan los servicios de un trabajador sexual para, 
de este modo, tener un acompañante para el consumo de sustancias. Es decir, que 
existe un perfil de cliente que su motivación principal la encuentra en el consumo 
de sustancias acompañado más que en la realización de servicios sexuales. En es-

* Información recogida en el Informe Anual del 2006 “El pro-
blema de la drogodependencia en Europa” del Observato-
rio Europeo de las Drogas y las Toxicomanías.



tos casos son los propios clientes los que compran o llevan consigo las drogas y las 
ofrecen a los trabajadores sexuales.

El consumo de heroína en TMS se ha reducido hasta casos anecdóticos, estos 
se han visto obligados a abandonar sus espacios habituales debido a las secuelas 
físicas que ha conllevado el consumo de heroína (pérdida de peso y masa muscular 
o problemas dentales entre otros). A lo largo de la década de los ochenta era común 
encontrar trabajadores del sexo usuarios de drogas por vía parenteral (UDV) en 
espacios abiertos físicos en concreto la calle del Almirante y la puerta del Sol.  En la 
actualidad a penas hay trabajadores del sexo en espacios institucionalizados de la 
prostitución masculina consumidores de heroína.

Existen otro tipo de sustancias que van unidas a un nivel alto en la prostitución 
masculina que se lleva a cabo en espacios más específicos como pisos privados e 
Internet, estas son la viagra y el popper. La primera destinada a hombres que sufren 
disfunción eréctil, es utilizada por los TMS que tienen durante largas horas servi-
cios sexuales. También es habitual en aquellos trabajadores sexuales que realizan 
apariciones en producciones pornográficas. El modo a través del cual acceden a 
esta sustancia es por la red o a través de contactos entre otros TMS. Aún así el uso 
de viagra no es algo generalizado entre los trabajadores del sexo, más bien puntual 
facilitando la erección y las relaciones sexuales con la comodidad que esto reporta. 
La segunda sustancia es el popper, un vasodilatador que relaja los esfínteres por lo 
cual fue conocida como droga gay ya que facilitaba la dilatación en relaciones ana-
les. Es una droga que se inhala y cuyos efectos duran escasos minutos. El consumo 
de esta sustancia puede ser altamente peligroso para aquellas personas con dolen-
cias cardiacas así como la combinación entre esta y la viagra puede producir paros 
cardiacos que pongan en grave peligro la vida de una persona.

La respuesta que el trabajador sexual da ante un cliente que solicita un ser-
vicio sexual en el cual haya consumo de sustancias es variado, encontrando desde 
quien se niega en rotundo el servicio, pasando por aquel que acepta y engaña a la 
pareja sexual en el momento del consumo como, por ejemplo, soplando la raya de 
cocaína o lamerse la palma de la mano para que se quede adherida. También hay 
TMS que deciden realizar el servicio sexual consumiendo las sustancias que ofrez-
ca el cliente ya que es consumidor habitual de las mismas.

La venta de estas y otras sustancias (éxtasis, cannabis, cocaína entre otras)  
están prohibidas dentro de los espacios cerrados, ya sean saunas o locales, aunque 
lo cierto es que existe el tráfico a pequeña escala de un modo velado y clandestino 
ajeno a los encargados y gerentes de los establecimientos.

Imagen corporal

En espacios cerrados, ya sean virtuales como físicos, la imagen corporal jue-
ga un papel importante en el desarrollo de la prostitución masculina. El cuerpo es 
entendido en muchos casos como una herramienta de trabajo que prestándole los 
cuidados necesarios les dotará de mayor atractivo y, por tanto, les posibilitará com-
petir en espacios cerrados. Un dato que es necesario resaltar es el hecho de que 
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en espacios abiertos el cuidado de la imagen no es algo relevante ya que la calle va 
unida a un nivel bajo de prostitución y a una serie de necesidades básicas que no 
están cubiertas. Es decir que el cuidado de la imagen corporal va ligado a menudo 
a una profesionalización del ejercicio de la prostitución masculina, así como a espa-
cios cerrados donde hay una marcada competencia.

El espacio cerrado y la presión de grupo que se da en él tiene como resulta-
do una competitividad al encontrarse un reducido número de clientes frente a un nu-
trido grupo de TMS. Tal vez el caso de las saunas sea el más evidente y explícito ya 
que todo cliente del local ha de despojarse de la ropa al entrar en el establecimiento 
vistiéndose tan solo con una pequeña toalla. Es en este espacio donde los trabaja-
dores sexuales se muestran completamente desnudos ante las parejas comerciales 
incluso antes de realizar la negociación previa al servicio. Es decir que el cuerpo sin 
vestido es el primer reclamo para los clientes.

Es habitual en los TMS la dedicación constante en el cuidado de su cuerpo 
en aspectos como acudir con regularidad al gimnasio, la depilación, una correcta 
alimentación así como estar en conocimiento de los métodos sobre ciclos hormona-
les y anabolizantes que les permitan ganar masa muscular en un corto espacio de 
tiempo. Tanto la información como dichos productos los adquieren entre los TMS, en 
gimnasios y en foros de Internet. Encontramos casos en los que trabajadores sexua-
les seropositivos adquieren y utilizan anabolizantes para ganar masa muscular. El 
fin es proyectar una imagen saludable que no haga sospechar ni a compañeros ni a 
clientes su estatus serológico ya que esto podría suponer la exclusión y la perdida 
de ingresos económicos.

En locales de copas la imagen corporal además se cubre de un determinado 
tipo de ropa y complementos que o bien sigan las tendencias en moda o bien per-
tenezcan a una firma de prestigio que conlleve un estatus alto. Es en estos locales 
donde a menudo vemos trabajadores sexuales vestidos con ropas elegantes y ceñi-
das que permitan resaltar su musculatura y una imagen estudiada.

En Internet la imagen corporal es vital ya que a diferencia de otros espacios 
el cliente no puede ver en persona al trabajador sexual ni existe una comunicación 
en persona cara a cara entre ambos ya que esta en el caso de darse queda relegada 
bien a conversaciones telefónicas o videoconferencias. La imagen cobra todo el pro-
tagonismo en Internet ya que es el medio a través del cual capta a sus clientes junto 
con información escrita que aparece de forma adicional. Los portales específicos 
de prostitución masculina cuentan con fotógrafos profesionales quienes cuidan has-
ta el último detalle las sesiones fotográficas que hacen a los trabajadores sexuales. 
La imagen lo es todo en la red, por ello tratan de realizar cambios en las fotografías 
cada cierto tiempo, incluso realizar sesiones periódicas para tener material nuevo 
que colgar en las páginas.  El tratamiento de la imagen en este ámbito está ligado al 
del mundo de la pornografía, hasta el punto que algunos de los trabajadores sexua-
les que ofertan servicios por Internet lo compaginan con apariciones en películas 
pornográficas. El principal portal específico de prostitución masculina se encuentra 
en la actualidad preparando un proyecto para rodar películas pornográficas de pro-
ducción española.



Voluntariedad

En el ámbito de la prostitución masculina hay principalmente dos actores: uno 
correspondiente al hombre que oferta servicios sexuales conocido como trabajador 
del sexo y el otro correspondiente al demandante de los servicios sexuales denomi-
nado pareja comercial. A cambio del servicio hay una transacción económica que 
determina el ejercicio de prostitución en sí mismo. 

Encontramos figuras cercanas a la prostitución masculina que no son ni clien-
tes ni trabajadores del sexo, ambas suponen un delito tipificado por el código penal, 
estas son:
01. Rufián: 1. m. Hombre que hace el infame tráfico de mujeres públicas.*
02. Proxeneta: 1. com. Persona que obtiene beneficios de la prostitución de otra 
persona.**

La primera figura es la de rufián, conocido popularmente como chulo esta 
figura consistente en aquél hombre que trafica con seres humanos para su explota-
ción sexual mediante coacción, amenazas e incluso privación de cualquier derecho 
humano incluido el de la libertad. 

No hemos tenido constancia hasta la fecha de hombres que hayan sido vícti-
ma de redes de tráfico de personas para fines de explotación sexual, sin embargo 
hemos conocido casos de trabajadores sexuales de origen latinoamericano, en con-
creto brasileño, que se financian entre sí el viaje de llegada a España contrayendo 
una deuda a la que suman unos intereses determinados. Es sabido por parte de 
los hombres que deciden emigrar a España que sus conocidos o amigos ejercen 
prostitución. El contemplar los recursos económicos que les reporta les anima a 
introducirse en el mundo del trabajo sexual. Estas relaciones son entendidas por el 
grupo como de ayuda y solidaridad, no como redes de tráfico de personas ya que, 
en primer lugar los recién llegados no están obligados a ejercer prostitución para 
saldar la deuda contraída y en segundo lugar en el caso de que ejerzan prostitución, 
lo hacen bajo sus propias condiciones. 

La segunda figura es la del proxeneta, individuo que se lucra de la prostitución 
de otra persona a pesar de que sea algo pactado y voluntario. Esta actividad está 
tipificada como delito según el código penal del 23 de noviembre del 1995 donde 
se contempla la prostitución en el Título VIIII “delitos relativos a la prostitución” en 
concreto el artículo 188 que dictamina: 

“El que determine, empleando violencia, intimidación o engaño, o abusando 
de una situación de superioridad o de necesidad o vulnerabilidad de la víctima, a 
persona mayor de edad a ejercer la prostitución o a mantenerse en ella, será casti-
gado con las penas de prisión de dos a cuatro años y multa de 12 a 24 meses. En la 
misma pena incurrirá el que se lucre explotando la prostitución de otra persona, aún 
con el consentimiento de la misma”.

* Definición según la Real Academia de la Lengua Española.
** Definición según la Real Academia de la Lengua Española.
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En el ámbito de la prostitución masculina la primera de las figuras no se en-
cuentra institucionalizada ni parece existir. En cambio la figura del proxeneta es la 
que encontramos en los pisos gestionados por terceros, quienes reciben un tanto 
por ciento de la recaudación de cada servicio que el trabajador sexual realiza den-
tro del domicilio del gerente

Autores como Ballester Arnal, R y Gil Lario, Mª (1996) incluyen una tercera 
figura, el locatario quien tras establecer un acuerdo con el trabajador sexual recibe 
un porcentaje bajo de sus ganancias a cambio de ofrecerle una habitación o de una 
cama. Dentro de este grupo entrarían aquellas personas propietarias de hostales o 
pensiones aledañas a espacios de prostitución masculina donde se realizan servi-
cios sexuales con clientes.

En cuanto a las relaciones que se establecen entre los TMS y sus clientes se 
llevan a cabo desde la voluntariedad de ambas partes y desde el principio básico 
de la autodeterminación del primero quien decide y/o elige ejercer prostitución. Lo 
cual no conlleva que en todos los casos haya entre ambas partes una relación equi-
tativa puesto que la escasez de recursos y el consumo de sustancias pueden situar 
al trabajador sexual en un nivel de vulnerabilidad ante el cliente.

Estigma

El estigma es un término que define “un atributo profundamente desacredi-
tador” (Goffman, 1963) pero no sólo es un atributo, también implica una serie de 
relaciones entre el individuo estigmatizado y los demás. Estas relaciones ponen en 
funcionamiento mecanismos estigmatizadores (discriminación, rechazo, aislamiento, 
etc.) y  a su vez activan estrategias que permiten al individuo manejar el estigma 
intentando reducir sus efectos negativos.

El grupo de los TMS se encuentra doblemente estigmatizado. Por un lado, 
por su actividad: la prostitución, en una sociedad donde el sexo comercial no es 
considerado legítimo (el estigma alcanza en este caso tanto a TMS como a usuarios 
de prostitución) y por otro, por tratarse de sexo entre hombres cuando la norma 
imperante es la heterosexualidad (Villamil et al., 2006).

El grado de vivencia del estigma de la homosexualidad difiere en función 
del TMS, su cultura de origen y su proceso de socialización, pero, sin duda, el de 
la prostitución es vivido con verdadera angustia por la mayoría de ellos. Su invisi-
bilidad es una de las estrategias que utilizan para protegerse del rechazo social. Si 
muestran públicamente a qué actividad se dedican se verán expuestos al descrédito, 
por eso la ocultación de la prostitución se convierte en una  característica totalmente 
asumida y mantenida, creando, en ocasiones, verdaderos traumas por las mentiras y 
engaños que puede conllevar una doble vida. De esta manera gestionan el estigma 
de cara a la vida pública, sobre todo en lo referente a sus familiares más próximos, 
ante los que en ningún caso se reconocerá su actividad y es que como expresó 
Goffman (1963) “es precisamente a los más allegados a quienes el individuo puede 
querer ocultar con más celo algo vergonzoso”.



Los sujetos de este colectivo no son individuos pasivos ante la realidad que 
viven. Los TMS construyen desde cada uno de sus ámbitos diferentes estrategias 
con las que luchan y se defienden del estigma. Según Link&Phelan (2001) “la gente 
de los grupos estigmatizados usa activamente los recursos disponibles para resis-
tir las tendencias estigmatizadoras de los grupos más poderosos”*, es decir, para 
defenderse del rechazo o la humillación que pueden sufrir por parte de los demás 
construyen una legitimación de su actividad, controlan sus prácticas y a sus clientes, 
intentan controlar al máximo la información que de ellos se desprende para evitar 
dar a conocer su condición de TMS, etc. Las estrategias que emplean varían en 
función del lugar donde ejercen y lo expuesta que esté su actividad a la vista de los 
demás. En la calle, por ejemplo, intentarán pasar desapercibidos como cualquier 
viandante que está esperando a alguien, en la sauna, por el contrario, no corren 
peligro de identificación porque al ser un espacio específico de prostitución tanto 
el TMS como el cliente están en situación estigmatizadora, esto crea un pacto tácito 
de silencio fuera de ese ambiente. Frente a los demás se encuentran en constante 
situación de descrédito por lo que intentan evitar al máximo las situaciones en las 
que tengan que desenmascarar su ocupación. 

Pero el mecanismo de la estigmatización es muy amplio (puede abarcar va-
rios ámbitos como las relaciones personales, las relaciones institucionales, etc.) por 
eso no sólo intentan proteger su posición de desacreditables frente a los amigos o 
familiares, sino también frente a los servicios médicos. Mantener su invisibilidad en 
estos casos puede a la larga plantear un problema ya que impide una mejor ade-
cuación de las instituciones médicas a sus necesidades específicas y no sólo en los 
tratamientos, sino también en la prevención. 

En estudios previos sobre TMS que trabajaban a través de Internet (Morrison 
et al., 2005) se identificaron como estrategias de resistencia al estigma cuatro argu-
mentos: la voluntariedad del ejercicio de la prostitución, el considerarla una profe-
sión y por lo tanto las relaciones con los clientes como algo puramente comercial, el 
control que el TMS tiene durante los intercambios sexuales y que ejercer la prostitu-
ción a través de Internet es una forma distinguida de prostitución que no tiene nada 
que ver con la prostitución de calle. Algunas de estas estrategias son corroboradas 
por otros estudios (Koken et al., 2004) en los que también se añade el encubrimien-
to o la aprobación en términos de Goffman (1963). Gracias a ellas revierten el estig-
ma de forma que pueden luchar contra sus efectos tales como la baja autoestima o 
la ansiedad que produce la ocultación constante de su actividad. 

Sin embargo, no es el objeto de este estudio desenmascarar las estrategias 
que utilizan los TMS para luchar contra estos estigmas pero en cualquier caso sí 
creemos conveniente apuntarlo pues la estigmatización y la discriminación puede 
suponer grandes obstáculos para la participación de los miembros de un grupo 
social  en programas de intervención (Cornish, 2006).

* Adaptación al castellano por los autores.
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Los TMS en Madrid son una población dispersa y de difícil acceso y hasta el mo-
mento muy poco estudiada. En España son escasas las investigaciones cuyo objeto 
de estudio han sido los TMS (Fundación Triángulo, 2001, Ambit Prevenció, 2003) y en 
concreto en Madrid la única existente se centraba en la prostitución de calle (Belza, 
2001). Por eso, nuestro objetivo era presentar un panorama que abarcase todos los 
espacios de prostitución en Madrid.

Como la prostitución es un fenómeno tan complejo nos planteamos la necesi-
dad de enfocar el estudio desde distintas metodologías, por un lado la cualitativa y 
por otro la cuantitativa. La elaboración de un cuestionario nos iba a permitir obtener 
unos datos que la metodología cualitativa no iba a conseguir. Además, tendríamos 
la posibilidad de acceder a un mayor número de TMS aunque fuese de una forma 
somera, pudiendo así cuantificar determinadas variables difícilmente medibles con 
una metodología cualitativa. 

El objetivo de la encuesta era obtener unas características  sociodemográfi-
cas,  sanitarias y referentes a la prostitución masculina en todos los espacios donde 
se ejerce en Madrid. Por ello se realizaron una serie breve de preguntas que nos 
permitieron tener unos conocimientos básicos de esta población.

Métodos

Se realizó un estudio transversal descriptivo mediante un trabajo de campo 
en forma de encuesta realizado a hombres que ejercían la prostitución en el mo-
mento de ser entrevistados.

El diseño de la encuesta estuvo supervisado por un experto en el tema de la 
prostitución masculina, con altos conocimientos teóricos y prácticos.

Como la encuesta se iba a realizar en los lugares y tiempo de trabajo de los 
TMS, se pensó elaborar un cuestionario breve y de fácil comprensión con preguntas 
sencillas y claras. 

Por no disponer de un marco muestral adecuado se optó por una muestra de 
conveniencia que respondía a todos aquellos hombres que visiblemente ejercían la 
prostitución en espacios de encuentro para este propósito (saunas, calle, locales de 
ambiente, pisos) y aquellos hombres que anunciaban sus servicios a través de In-
ternet. No se hizo la encuesta a aquellos TMS cuyo nivel de castellano imposibilitara 
su correcta realización. 

El trabajo de campo se realizó entre julio y octubre de 2006. El encuestador 
fue siempre el mismo y se identificó a sí mismo como miembro de una ONG den-
tro de un programa de  prevención de la infección por VIH/sida. Las encuestas se  
realizaron  cara a cara, excepto aquellas que se contestaron por Internet a través de 
chats específicos.

La colaboración con las encuestas por parte de los TMS fue no retribuida y 
desinteresada. Antes de hacerla se pidió su consentimiento verbal, informándoles 
del objetivo de la encuesta y del estudio en el que se enmarca.



Los criterios de inclusión en el estudio fueron ser hombre y ejercer abierta-
mente la prostitución en los lugares de captación en el momento de responder a  la 
encuesta.

Las variables del estudio incluían aspectos sociodemográficos como la edad, 
la nacionalidad, la orientación sexual, el estar empadronado, el tener permiso de 
residencia, tarjeta sanitaria y el tener o no otra actividad laboral a parte de la pros-
titución; aspectos relacionados con el ejercicio de la prostitución como el tiempo 
que llevaba ejerciendo, el número de ciudades en las que lo había hecho, el lugar 
donde se desarrolla la actividad en Madrid; por último, aspectos relacionados con la 
prevención del VIH tales como el uso del preservativo y la prueba de VIH.

Resultados

Se reclutó un total de 101 hombres que respondieron el cuestionario por lo 
que todos fueron incluidos en el análisis de los datos.

Aspectos sociodemográficos (tabla 1 y 2)

A. De los 101 hombres encuestados el 12,9% eran españoles y el 87,1% inmigrantes. 
De estos últimos el mayor número proviene de Brasil (55,4%), seguido de Venezuela 
(6,9%) y Bulgaria (5%). Un alto porcentaje de los inmigrantes no europeos carecen 
de permiso de residencia (56,4% versus el 22,8% que sí lo tienen). El porcentaje de 
individuos empadronados fue del 68,3% versus el 39,7% que no lo estaban. Respec-
to a la tarjeta sanitaria un 57,4% declaraba poseerla frente al 40,6% que no la tenía.
B. La edad media de los encuestados fue de 25,43 (SD 4,54) años siendo la mediana 
25 años.
C. En cuanto a la orientación sexual el 46,5% se declaró homosexual, un 30,7% he-
terosexual y un 22,8% bisexual.
D. El 50,5% de los encuestados afirmó haber compaginado la prostitución con otra 
actividad en los últimos seis meses, frente al 49,5% que solo se dedicaba a la pros-
titución.
E. En la tabla 2 podemos ver por nacionalidades como se distribuyen las caracterís-
ticas sociodemográficas de los TMS encuestados.
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TABLA 1. Datos sociodemográficos de los hombres
que ejercen la prostitución en la Comunidad de
Madrid (julio-octubre 2006)

NACIONALIDAD / n=101EDAD / n=101 

<25 5 _ 5,0%

20-24 33 _ 32,7%

25-29 41 _ 40,6%

30-34 14 _ 13,9%

>35 6 _ 5,9%

NS/NC 2 _ 2,0%

Brasileño 56 _ 55,4%

Español 13 _ 12,9%

Venezolano 7 _ 6,9%

Búlgaro 5 _ 5,0%

Marroquí 3 _ 3,0%

Portugués 3 _ 3,0%

Rumano 2 _ 2,0%

Colombiano 2 _ 2,0%

Dominicano 2 _ 2,0%

Mexicano 2 _ 2,0%

Italiano 1 _ 1,0%

Chino 1 _ 1,0%

NS/NC 4 _ 4,0%

OTRA ACTIVIDAD PROF. / n=101

Sí 51 _ 50,5%

No 50 _ 49,5%

PERMISO DE RESIDENCIA / n=101

No lo necesita.UE 17 _ 16,8%

Sí 23 _ 22,8%

No 57 _ 56,4%

NS/NC 4 _ 4,0%

EMPADRONAMIENTO / n=101

Sí 69 _ 68,3%

No 31 _ 30,7%

NS/NC 1 _ 1,0%

TARJETA SANITARIA / n=101

Sí 58 _ 57,4%

No 41 _ 40,6%

NS/NC 2 _ 2,0%

ORIENTACIÓN SEXUAL / n=101

Heterosexual 31 _ 30,7%

Homosexual 47 _ 46,5%

Bisexual 23 _ 22,8%
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TABLA 2. Características sociodemográficas
por nacionalidades de los hombres que ejercen la
prostitución en la Comunidad de Madrid
(julio-octubre 2006)

NACIONALIDAD n=97
PERMISO DE 
RESIDENCIA

EMPADRO-
NAMIENTO

TARJETA 
SANITARIA

Brasileño 56 13 _ 23,2% 35 _ 62,5% 30 _ 53,6%

Marroquí 3 3 _ 100% 3 _ 100% 3 _ 100%

Español 13 12 _ 92,3% 7 _ 6,9%

Búlgaro 5 0 _ 0,0% 4 _ 80,0% 12 _ 92,3%

Portugués 3 2 _ 66,7% 1 _ 33,3%

Rumano 2 1 _ 50,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Colombiano 2 2 _ 100,0% 2 _ 100,0% 2 _ 100,0%

Italiano 1 1 _ 100,0% 0 _ 0,0%

Venezolano 7 1 _ 14,3% 5 _ 71,4% 4 _ 57,1%

Dominicano 2 2 _ 100,0% 2 _ 100,0% 2 _ 100,0%

Chino 1 0 _ 0,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Mexicano 2 1 _ 50,0% 1 _ 50,0% 1 _ 50,0%

EMPADRONAMIENTO / n=101

Sí 69 _ 68,3%

No 31 _ 30,7%

NS/NC 1 _ 1,0%

ORIENTACIÓN SEXUAL / n=101

Heterosexual 31 _ 30,7%

Homosexual 47 _ 46,5%

Bisexual 23 _ 22,8%

NAC. _ N=97
ORIENTACIÓN SEXUAL DE LOS TMS
Heterosexual      Homosexual       Bisexual

OTRA 
ACTIVIDAD

Brasileño _ 56 30 _ 53,6% 20 _ 35,7% 24 _ 42,9% 12 _ 21,4%

Marroquí _ 3 1 _ 33,3% 1 _ 33,3% 0 _ 0,0% 2 _ 66,7%

Español _ 13 8 _ 61,5% 1 _ 7,7% 10 _ 76,9% 2 _ 15,4%

Búlgaro _ 5 0 _ 0,0% 3 _ 60,0% 0 _ 0,0% 2 _ 40,0%

Portugués _ 3 1 _ 33,3% 0 _ 0,0% 2 _ 66,7% 1 _ 33,3%

Rumano _ 2 1 _ 50,0% 2 _ 100,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Colombiano _ 2 1 _ 50,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0% 2 _ 100,0%

Italiano _ 1 1 _ 100,0% 0 _ 0,0% 1 _ 100,0% 0 _ 0,0%

Venezolano _ 7 4 _ 57,1% 0 _ 0,0% 7 _ 100,0% 0 _ 0,0%

Dominicano _ 2 1 _ 50,0% 2 _ 100,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Chino _ 1 0 _ 0,0% 1 _ 100,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Mexicano _ 2 2 _ 100,0% 1 _ 50,0% 1 _ 50,0% 0 _ 0,0%
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Aspectos relacionados con el ejercicio
de la prostitución (tabla 3)

A. El número de meses medio durante los cuales llevaban ejerciendo la prostitución 
fue de 19,4 (SD 31,01) con una mediana de 12 meses.
B. El número de ciudades en las que se había ejercido la prostitución en los últimos 
seis meses tuvo una media de 2,7 (SD 4,39). Suponiendo más de la mitad (50,6%) 
aquellos que han ejercido en dos ciudades o más en los últimos seis meses. 
C. Entre los encuestados un 39, 6% había ejercido en un solo espacio de los cuales 
un 40 % exclusivamente prestaba sus servicios en sauna, un 25% a través de Inter-
net, un 17,5% en pisos, un 10% en calle y un 7,5% en locales específicos.
D. Un 59,4% de los encuestados ofrecían sus servicios en dos o más espacios de 
forma habitual.
E. El espacio elegido por la mayoría de los TMS (de forma no exclusiva necesaria-
mente) fue la sauna en un 61,4%, seguido de Internet en un 49,5%, pisos privados 
43,6%, locales 35,6%, calle 9,9% y prensa 1%.

NAC. _ N=97
ORIENTACIÓN SEXUAL
Heterosexual      Homosexual       Bisexual

OTRA 
ACTIVIDAD

Brasileño _ 56 30 _ 53,6% 20 _ 35,7% 24 _ 42,9% 12 _ 21,4%

Marroquí _ 3 1 _ 33,3% 1 _ 33,3% 0 _ 0,0% 2 _ 66,7%

Español _ 13 8 _ 61,5% 1 _ 7,7% 10 _ 76,9% 2 _ 15,4%

Búlgaro _ 5 0 _ 0,0% 3 _ 60,0% 0 _ 0,0% 2 _ 40,0%

Portugués _ 3 1 _ 33,3% 0 _ 0,0% 2 _ 66,7% 1 _ 33,3%

Rumano _ 2 1 _ 50,0% 2 _ 100,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Colombiano _ 2 1 _ 50,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0% 2 _ 100,0%

Italiano _ 1 1 _ 100,0% 0 _ 0,0% 1 _ 100,0% 0 _ 0,0%

Venezolano _ 7 4 _ 57,1% 0 _ 0,0% 7 _ 100,0% 0 _ 0,0%

Dominicano _ 2 1 _ 50,0% 2 _ 100,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Chino _ 1 0 _ 0,0% 1 _ 100,0% 0 _ 0,0% 0 _ 0,0%

Mexicano _ 2 2 _ 100,0% 1 _ 50,0% 1 _ 50,0% 0 _ 0,0%
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Nº DE CIUDADES EN LAS QUE SE HA 
EJERCIDO LA PROSTITUCIÓN EN LOS 
ULTIMOS 6 MESES / n=101

1 40 _ 39,00%

2 23 _ 22,77%

3 9 _ 8,91%

4 9 _ 8,91%

5 5 _ 4,95%

7 3 _ 2,97%

10 o más 2 _ 1,98%

NS/NC 10 _ 9,90%

TABLA 3. Datos relacionados con el ejercicio de la 
prostitución de los hombres que ejercen la prosti-
tución en la Comunidad de Madrid
(julio-octubre 2006)

LUGAR de EJERCICIO DE LA 
PROSTITUCIÓN EN MADRID / n=101

Sol 10 _ 9,90%

Sauna 62 _ 61,40%

Local 36 _ 35,60%

Pisos privados 44 _ 43,60%

Internet 50 _ 49,50%

Otros/Prensa 1 _ 1,00%

Sauna 16 _ 40,00%

Internet 10 _ 25,00%

Pisos 7 _ 17,50%

Sol 4 _ 10,00%

Local 3 _ 7,50%

PROSTITUCIÓN EN 
ESPACIO ÚNICO / N=40

Nº DE ESPACIOS DONDE SE EJERCE LA 
PROSTITUCIÓN EN MADRID / N=101

1 40 _ 39,00%

2 30 _ 29,70%

3 18 _ 17,82%

4 12 _ 11,88%

NS/NC 1 _ 0,99%

Mínimo 1

Máximo 192

Media 19,32

Desv. estandar 30,414

Mediana 12

Tiempo prostituyéndose 
(meses) / N=96

Mínimo 1

Máximo 40

Media 2,69

Desv. estandar 4,307

Mediana 2

Nº ciudades  prostitución / N=91
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Aspectos sanitarios (tabla 4)

A. El 97% de los encuestados manifestaron utilizar siempre el preservativo en los 
servicios con sus clientes, un 2% a veces y un 1% nunca.
B. Respecto a la prueba del VIH el 58,4% afirmó habérsela realizado en los últimos 
seis meses versus un 39,6% que reconoció no haberla hecho.

TABLA 4. Datos relacionados con el ejercicio de la
prostitución de los hombres que ejercen la protitu-
ción en la Comunidad de Madrid
(julio-octubre 2006)

USO DE PRESERVATIVO / n=101

Sí 98 _ 97,0%

No 1 _ 1,0%

NS/NC 2 _ 2,0%

TEST VIH / n=101

Sí 59 _ 58,4%

No 40 _ 39,6%

NS/NC 2 _ 2,0%

Discusión

Los resultados de este estudio sugieren que los TMS que ejercen prostitución 
en Madrid son hombres jóvenes, en su mayoría inmigrantes de países sudameri-
canos, de Europa del Este y Marruecos. Una gran parte se encuentra en situación 
irregular aunque  hay un alto porcentaje que está empadronado. Esto sugiere que 
aunque no dispongan de los recursos necesarios para obtener el permiso de resi-
dencia sí están informados sobre la importancia del empadronamiento. Sin embar-
go, no hay correlación entre este trámite administrativo y la tarjeta sanitaria, pues el 
porcentaje de personas que la poseen es menor. Creemos que el empadronamiento 
está directamente relacionado con la obtención del permiso de residencia y de ahí 
el interés por él. En cuanto a la tarjeta sanitaria es posible que no la soliciten debido 
a la ausencia de información. El dato de la falta de tarjeta sanitaria es importante 
porque esta relacionado con la realización de la prueba de VIH. Los individuos que 
tienen tarjeta sanitaria se hacen las pruebas del VIH en mayor porcentaje que los 
que no la tienen (gráfico 1).

Otro de los factores que influyen a la hora de realizarse la prueba del VIH es 
la orientación sexual. Más de la mitad de los TMS encuestados se declara hetero-
sexual o bisexual y esto se presenta en clara relación con la prueba del VIH pues son 
los heterosexuales los que menos se la hacen (gráfico 2). Creemos que este dato 
debe tomarse en cuenta a la hora de desarrollar programas de prevención. Durante 
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mucho  tiempo el sida ha aparecido circunscrito a la población homosexual, por lo 
que en cierto modo los heterosexuales se sienten inmunes ante esta enfermedad. 
De ahí, que sean los heterosexuales los que menos se realizan la prueba por tener 
una percepción del riesgo mas baja. En el caso de los bisexuales no encontramos 
un patrón de conducta claro.

Por nacionalidades también podemos observar esta tendencia (gráficos 3 y 
4). En la mayoría de los  casos hay una relación entre la orientación sexual y la prue-
ba como por ejemplo, entre los marroquíes y los ciudadanos de países del Este que 
al declararse heterosexuales o bisexuales no se realizan la prueba. En cuanto a los 
sudamericanos si bien no encontramos un patrón en cuanto a orientación sexual y 
prueba lo cierto es que en algunos casos como en el de los brasileños ambas varia-
bles aparecen relacionadas. 

Entre los menores de 20 años y los mayores de 35 es donde se concentra el 
mayor número de individuos que no se realizan la prueba del VIH (gráfico 5). Po-
demos aventurar que los menores de 20 eran demasiado jóvenes a finales de los 
80 y durante los años 90, cuando la aparición del sida hizo que las instituciones se 
volcaran en campañas de concienciación de gran difusión. El hecho de no haber vi-
vido el sida como una enfermedad mortal haría relativizar su percepción de riesgo 
hacia la misma. En cuanto a los mayores de 35 precisamente por haber vivido esa 
época es posible que estigmaticen mucho más a los enfermos de sida y relacionen 
la enfermedad con la muerte. 

Mientras que según los datos sí existe una pauta entre la edad y la realización 
de la prueba del VIH no es así en relación al tiempo de ejercicio de la prostitución. 
Durante la elaboración del cuestionario se pensó en la posible relación entre estas 
dos variables, creyendo que una influiría sobre la otra. Sin embargo, los datos nos 
muestran que no existe una tendencia entre tiempo de ejercicio y realización de la 
prueba del VIH (gráfico 6).

Una de las características del ejercicio de la prostitución que se desprende 
de los resultados de esta encuesta es su carácter temporal. La mediana de tiempo 
que los TMS permanecen en esta actividad es de 12 meses como ya han mostrado 
otros estudios (Fundación Triángulo, 2001). Además no se trata de una ocupación 
única pues la compaginan con otras fuentes de ingresos (Belza et al., 2001).

En cuanto a la movilidad prácticamente la mitad de los encuestados manifestó 
ejercer la prostitución en más de una ciudad en los últimos seis meses. Esto indica 
que hay un porcentaje importante de movilidad entre los TMS (Fundación Triángulo, 
2001; Prevención del VIH/sida y otras ITS en hombres que ejercen la prostitución, 
2001). Esta es una característica que hay que tener en cuenta a la hora de implemen-
tar programas de prevención ya que esta movilidad dificulta la permanencia de los 
TMS en estos y el seguimiento de las ONG. 

La movilidad no solo se produce a nivel geográfico sino también a nivel es-
pacial. Más de la mitad de los TMS ejercen en dos espacios o más, siendo sauna e 
Internet los preferidos. También lo son entre los que ejercen en un solo espacio. No 
hemos encontrado ningún estudio específico sobre TMS que ejercieran ni en sauna 
ni en Internet en España. Los estudios que se han realizado han puesto su atención 
sobre todo en aquellos TMS que ejercían en la calle  (Belza et al, 2001). Es en EEUU 
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donde sí se ha prestado atención al uso de Internet para la prostitución masculina 
(Parsons et al., 2004; Jude et al., 2004). Creemos que los datos nos muestran que es 
un recurso importante para los TMS y que debiera ser estudiado en profundidad.

El uso de preservativo entre los TMS es un tema complejo. Los datos nos 
muestran que prácticamente todos lo utilizan en su relación con los clientes (Mini-
chiello et al., 2001), sin embargo, no sabemos si este uso se extiende a todas sus 
prácticas o solo a algunas. Por eso creemos que habría que profundizar más en su 
uso en función de estas. Por otro lado, hay que tener en cuenta que las encuestas 
fueron realizadas por un miembro del programa de atención a TMS de la ONG Fun-
dación Triángulo que es el mismo que les reparte el material preventivo (preserva-
tivos y lubricantes). Por todo ello creemos que las respuestas a la pregunta sobre 
uso del preservativo pueden estar condicionadas como ya ha ocurrido en estudios 
previos (Belza et al., 2001).

Consideramos esta encuesta como un primer acercamiento a una población 
escasamente estudiada en España. Estudios futuros deberán ser más detallados en 
temas aquí aparecidos como las posibles relaciones entre la prueba del VIH y otras 
variables (edad, orientación sexual, situación administrativa, etc.). También se de-
bería profundizar en el uso del preservativo en función de las prácticas (distinguir 
sobre todo entre sexo oral y sexo anal) y el tipo de sexo (comercial o privado). 

GRÁFICOS

Posee tarjeta

62% 38% 

NO SÍ     

No posee tarjeta

74% 26% 

o1. PRUEBA DE VIH / TArJETA SANITARIA

NO No se ha realizado la prueba del VIH

SÍ     Sí se ha realizado la prueba del VIH
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o2. PRUEBA DE VIH / ORIENTACIÓN SEXUAL

Heterosexual

Homosexual

NO SÍ     

77% 23% 

38% 62% 

Bisexual 48% 52% 

o3. ORIENTACIÓN SEXUAL / nacionalidades

Venezolano

Italiano

Colombiano

Rumano

BISEX HOMO     HETE 

67% 33% Portugués

100% 

Búlgaro 40% 60% 

77% Español

Marroquí 37% 67% 

15% 

Brasileño 21% 36% 

Mexicano

100% 

100% 

100% 

Chino

50% 50% 

Dominicano

43% 

8% 

100% 

100% 



ANÁLISIS
CUANTITATIVO

CAP. 4

o4. nacionalidades / PRUEBA VIH

o5. PRUEBA DE VIH / EDAD

NO SÍ     

25 - 29

20 - 24 65% 35% 

63% 37% 

< 20 60% 40% 

> 35

30 - 34 57% 43% 

33% 67% 

Venezolano

Italiano

86% 14% 

Colombiano

Rumano

NO sí     NS/NC 

Portugués

Búlgaro

Español

Marroquí

62% 38% 

Brasileño 4% 63% 

Mexicano

Chino

Dominicano

100% 

100% 

100% 

100% 

100% 

100% 

100% 

67% 33% 

100% 

34% 
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o6. PRUEBA DE VIH / TIEMPO EJERCIENDO

NO SÍ     

13 a 18 meses

7 a 12 meses 83% 17% 

25% 75% 

1 a 6 meses 27% 73% 

25 a 30 meses

19 a 24 meses 79% 21% 

Más de 36 meses

31 a 36 meses 75% 

50% 50% 

25% 

14% 86% 




